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SOBRE DON FRAY BARTOLOMÉ
C A R K A K Z A  D E  M I S A S S A .  A R Z O C I S f O  U E  

T O I X C O  B U  T I S a l ? O S  D C  F U lL I f S  U .

ABTlCtl.O 1-2.° (I)

Había pnviínlo el Papa por Nun­
cio estraordinariu para concluir la 
causa dcl arzobispo á Pedro C i- 
inayaiii , mandáoilole Irrminanli'- 
meulc qii<- nu volviese á iloma biii 
la persona y el proceso. yViihebindo 
la rohabiüladon dcl infeliz prelado, 
dirigióle ademas uu breve fecbado 
rn  el V’alicano á 30 do julio en 
que, despiics de manifestar el es­
cándalo que causaba al niüii lo ca­
tólico s á la Europa entera la pro­
longación (le tos procedimientos con­
tra Carranza , y el dolor de la San­
ta Sede por los sufrimientos de uno 
de sus hijos, ordenaba espresamentc 
a! Nuncio . con amenaza de pecado 
de desobediencia y esconiuiiion. 
que apenas llegase á Madrid inti­
mase con las mismas penas al ar­
zobispo de Sevilla , al Consejo de

(I) V ísp tf  Inp at>*e nmtnertu aoterinres. 
TO.MO II.—17

: la Inquisición y á cuantas personas 
mediasen en el negocio la revoca- 

I cion absoluta do todas las facultades 
'j que se les Iiubiesen concedido rela- 
I livamente á la persona y proceso 
, de! primado de Espafla; imponlén- 
i¡ doles precepto de obediencia con 
■1 escDinuiiion lata para quo inmedia- 
„■ tani''nle y sin dilación ni escusa 
i pusiesen en libertad a! arzobispo de 
i Toledo y entregasen el proceso ín- 
■ legro y original al Nuncio pira lle- 
r vario á liorna, .ampliando las mis- 
, mas conjuras á cuantos luvi-.-sen 
' p.ijieles relativos á la causa y no 
 ̂ lo» entregasen iiiine.'Ialamente. Li- 
: bre de cár; .'¡ <1 prelado y después 
I de nombrar gtd:emador de su silla,
I debía iulliv.arie solemnemente el 
; Nuncio el decreii> que lo mamiulu 
' preseiilarse en Roma para el dis­
curso y n.-iitcncia de su causa.

I'arecia que con tal rigor de cen­
suras y tanta decisiou ca las órde­
nes do un Dapa como Pío V que 
con lanía (irnicza manejaba las ar­
mas eciesiásliras , el negocio del 
arzobispo de Toledo era un .asunto 
que locaba á so conclusión. No fué 
así. Felipe II respondió á Su Santi­
dad que , reconociendo su compe­
tencia en causas meramente es- 

.Uadrtd 2i de octubre de 1841
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el fiscal del consejo don ricróniino 
Ramírez , Scbas(i¡m de l.amiela v 
Alonso de Castellón, secretarios del 
Sanio Oficio de Vu'tailulid , con 
oíros varios niiiiislros suballcrnos. 
Iban también con él sus d ‘tensores 
don Martin do A!|)izciieta v don 
Alonso Del|jado. Hn la galera <’ii- 
pilana de Ñapóles , mandada por 
Andréa Doria viajaban el duque de 
Alba y el arzobispo de Toledo: aquel 
ocupaba la popa y este la escotilla 
del buque , con los secretarios do 
la Inquisición. Levaron ancla cti 
domingo 27 de abril de 151)7 con 
bario recelo de las galeotas de tur­
cos que infestaban el Mediterráneo; 
y en el camino ballaroii al conde 
de Allainira que cruzaba en aque­
llas aguas con doce galeras para 
asegurar la couiunieaeíon con Ita­
lia. Llegó el convoy á Ijóuova don­
de descrnliarcó el duque de Alba 
para pasará l'lamles imncdiilameii- 
te: el arzobispo descansó ocho días. 
V cuando en IS de inavu viilvieron

compañía de caballos. Alojóse Car 
ronza en los aposentos que le liabia 
destinado la autoridad . que pasó á 
cumplimentarle y á ofrecérsele se­
gún lis órdenes de sti gobierno. 
Don Lope ile Avellanedii entregó 
O l í  forma al embajador la persona 
del arzobispo quejando en su cargo 
por delegación. Pusiéronse luego 
en camino , y marduindo el prelado 
en litera , entre la inucha gente 
que se halda reunido para presen­
ciar su llegada , entraron el dia 28 
de mayo en Roma pasando á ocu­
par el arzobispo una parle del cas­
tillo de Sanl-ángelo. Sus liabilacio- 
nes eran las que servían á los Papas 
durante su residencia; ¡lumenláron- 
sele tres criados mas para su ser­
vicio: desde sus ventanas gozaba de 
la vista del Tiber y de los campos; 
tenia permiso para pascar por las 
galerías superiores, lorlilicaudo su 
salud con el aire libre y liacicndo 
un ejercicio que de mucho tienípo 
le fallaba. Recibia visitas de algunos

a navegar las galeras, ucu|)nba ya la j españoles e.stablecidos en aquella 
popa de la Capitana en vez lie la ;! capital , y |)(sr órden de I-'io V na-

proJui'ido 'i die le hablaba de sn pTxjccso por 
Al amanecer Í no allijir su imaginación , al mismo 

tiempo (|iio se le autorizó para con­
fesarse en el primer jubileo y pos- 
teriormonle cuatro veces al año. 
El buen trato y las esperanzas abrie-

cscolílla quo le 
frecuentes mareos, 
del séptimo dia encontróse la ar­
mada á vist.a de Civita-vcccliia.

Hallábase ahí de antemano para 
recibir al prisionero el señor de 
Marlorcll don Luis de Jlequesens 
V  Zúñiga, embajador de España,! arzobispo: quedaban sirviéndole sus 
con grande comitiva y ostentación: j dos fieles pages fray Antonio de 
acompañábale para escollarle Paulo ütrilla y Jorge Muñoz de Garras- 
Xislerio , sobrino del Ponlilice y  ̂cosa : el primero , educado por 
capitán de su guardia , con u n aC arran za , no le habla dejado nun-

ron otro liorizoiilo al desgraciado
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ca , y cuaniio le preixliiT-m en 
Torilobguna no durmió en diez \  
mieve noches afíoviado de l!•i t̂ezil; 
temieroti los médicos que perdiese 
el juicio; las ainonestaciones cris- 
lianas, la dulzura de su maestro 
calmaron su iiiipaciencia é Íridi;;na- 
rion, promeliéndosc no abamlonar- 
h  en id inforUinio. Tampoco se 
hallahü dispuesln á dejarle (larras- 
cosa , pero esliiha casado en Espa­
ña ; a! saberlo el arzobispo, se hizo 
escrúpulo de la separación conjugal 
\  le mandó vaiver con una peusion 
á la pcníusula.

Nombró Pío V diez v seis cou- 
sullnrcs para el proceso; el cardenal 
Reviví, arzobispo de l’isa, pairiar- 
ra de Oonsl mlinopla ; el cardenal 
Pacheco , primer arzobispo de Bur­
gos . prolcclor de Esp uia; «•! car­
denal Gainbaya , obispo do Vilerbu, 
los tres, supremas inquisidores; el 
carJena! Cliiesa , prefacio de !a sig­
natura de jiislicia ;  el arzobispo de 
Tarragona don Gaspar de Cenaii- 
tes;-don Diego de Simancas, obispo 
de iliu'lad-Rodrigo ; el obispo de 
Pali, don Anlmiio Mauricio de Pa- 
7,rs; don fray Rodrigo de Va i lio, 
ex—"enera! de los moiij,'S benedic­
tinos , obispo de Cefilonia; don 
Peth-o Fernandez de Temifio. con­
sejero de b  Inquisición da España; 
el dominicano fraj Tomas Manri­
que . maestro del sacro palacio ; el 
arzolúspo de Sania Severina, Juan 
Anlouio Sartorio, diputado del San- 
to-OCcio español ;  el obispo de 
Santa-Agala , fray Félix Perelli;

el obispo (leArczzo, Eustaquio Lu- 
cateli; el doctor Artimo , auditor 
de cansas del sacro palacio apostóli­
co , y el oiiispo de Fiésoli , Pedro 
(latiiiyarjo. L:i mitad ile los consul­
tores se componía dn prelados es­
pañoles : la otra mitad de naturales 
do Italia. Dos secretarios fueron de 
un pais y dos del otro: nombróse 

. liscal al que desempefi iba este car­
go cu el Consejo de la Iiriuisicion. 
De este modo quiso Pió V guardar 

' en la causa la mas completa ini- 
' parcialidad.
: Pero ni aun asi pudo lograr que 
se decidiese prontamente. Echáron­
se de menos papeles importantes, 
documentos relativos al proceso, y 
en breves distintos mandó Su Sau- 
tidad que se remitiesen á Roma. 
Comenzóse la traducción de los au­
tos , tarca larga y penosa á causa 
de su proiligiosi csiension y de la 
delicadez 1  con que bibía de pro- 
cederse á este trabajo : empleában­
se en él seis horas diarias , y el 
proceso so guardaba luego con los 
papeles eii uii arca con doce llaves 
para evitar cualquier falsiticacion. 
Recusó el üscal al do.minicano fray 
Tomas ALrarique como amigo de 
Carranza; admitió la escepcion el 
P.mtílice y nombró en su lugar al 
doctor Toledo, de ia compañía de 
Jesús , que también faé recusado 
par su parentesco con don Antonio 
de Toledo , prior de la órden de 
San Juan do Jerusalem , íntimo y 

■ antiguo amigo del primado. Hecha 
! la traducción y empezadas las con-
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Tfllez Giroii , rcpilíA en 2{ <le 
julio ile 1ÓC»9 sus súplicas al Papa. 
Ifanifesló el Pontifico en su ijon-

fcrencias entre los consuUores. pi­
dió el fiscal que no tuviese valor 
ninuuna sin h  presencia del Papa: 
las importantes ocupaciones del <;rt-[ dudosa contestación el sentimiento 
fe de, la iglesia le quitaban asistir [j que le calda por no poder adelantar 
muchos diiis, y asi c.4a disposición ¡| mas el proceso en razón á su de- 
prolongaba consi.lerableinentc el \ licadu calidad y á sus graves é im -
proceso. Mas ontr.'tanto obsequia­
ban ios cardenaies á ios jueces es- 
p-añoles. y en sus audiencias pú— 
Micas celebraba el Pontificc con

{iresdndibles ocupaciones; «Sin eoi- 
bargo, ailade, esperamos que se 
acabe pronto; porque la causa se 
halla en tal estado <¡ue parece im-

ardientes alabanzas y singulares en-1| p )sible tardar ya n.ucliosu decisión, 
comins la cristiandad j  la grandeza •; i.i cual celaremos eficazmeolo que
do Felipe II.

El cabildo de Tolcilo scnlia mas 
cada vez la falta de su prelado: dos 
de sus canónigos so preseiilaron al 
Papa con una carta en que le pedia 
aquella corporación su favor, en 
cuanta lo pcrmilieran la religión y

se verifique cuanto antes, como lo 
bemos procurado basta ahora.«

Antes de fallar el proceso, juzgó 
conveníetUe Pío V enterarse roas á 
fondo de su estado , y advirtió en­
tonces que faltaban papeles de im- 
porlancii propios para aclarar njucho

la justicia, en el proceso de Garran- ' la cuestión; y con objeto de reu- 
za, tanto por las cadidades de su ' nir toda clase de dalos, y de hacer 
persona y el decoro do su dignida 1, . m iar á Felipa II el dosórdeii con 
como por el consuelo de la primer' que hahia venido la causa, despa- 
igleaia de España , huérf.mii csibo chó á Juan de Bedoya . agente del 
años hahia , y snspir. mi» por su i Gonscjo de la Inq-jisicinn, con un
cabera. ílesRou'lió en ’iO de julio breve para e! rey en que . sin de-
PioY á aquollacorporacionquchabia ;¡ signarle precisamente el asunto de 
Mido con agrado su carta porque de- | i  la comisión que Iraia , se espresaba 
inoslraha nobleza de pensamientos ¡' en estos términos; «Le hcmo.s man- 
V compasión á su prcliido, ofre— ' «dado '|uc en nuestro nombre ina-
ciendo despachar la causa con bre— «nifiesto á 'fu Magestail ciertas co—
vedad cuando su traducción c o n -« -a s  pertenecientes al Santo Oficio 
cluyese , y encargando implorar «de la Inquisición, que no hemos 
para el acierto el ausilio del Espíci- | «considerado dignas de liar á la 
tu Sanio. El c¿d)ildo de Toledo acor­
dó entonces tros procesiones de 
rogativas públicas , y luego con 
ocasión de la muerte del gobcnia—

«pluma : rogamos en el Señor á 
«Tu Miigeslad que dé crédito á la 
«narración de Bedoya y le oiga con 
«benignidad y bumaniifad como sue-

dor del arzobispado , don Gómez «le hacerlo con lodos; y tenemos
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aeenle <icl P>pa. corriente el año 
do 1572 , dos fiíllclos escritos por 
aquel tiempo: era el uno la refu- 
faeion de la ap<i!oa;ío publicada por 
los defensores del arzobispo: era 
el otro una nueva calilii'aeii’o del 
Catecismo , escrita por el doctor 
Ralbas, abad mavor do Alcalá de 
Henares-

Cuando llegó Casal!' á Rama aca­
baba I’io V <le inorir, y ociipatia 
la silla pontilicia el ex-!egado após- 
lólico en Kspaña , Hugo Bnoncom- 
pagni que tornó al sul>ir al trono el 
DODibre (le Gregorio XIII.

S. Bbbmi:dez de C.vstro. .

Exsme?; FíLOíáFíCO oF.t TBmio rsPAÑoi.;
HELACinS DEL U1SU0 (TOS I.AS COSfCM-
BBES V LA NACIOS.H.inAt) DE ESPAÑA.

(Coníinuocion.)

Nuestros popti». pues, teórica y [irac- 
ticamenle conocierun lo que rlehia ser 
el teatro morlermi, y acertaron en ello, 
como (lespiiea f r o b a r e m o s  ; y  d o  li r i l  

ganancia, ni el deseo de populariiail y  

de efímeros aplausos, fueron, como se 
ha dicho algiini vez , et móvil que im­
pulsó á noeslros oías sobresalientes in­
genios á adopt-ir la marcha audaz y 
triunfal de sos comedias: fiiélo si la 
comprensión ioslinlíva de la sociedad, 
de l a s  caslumhrvs y sentimieatos del 
pueblo C'pañol.

Mas (olvienduá las comedias del au­
tor de la Bélica , y dejando para otro 
lugar el examen de lo perjudicial que

: pulo ser á la perfección del drama , la 
linlcfinida libertad, que nuestros pue- 
¡ la-, se pennitieton , se ve en aquellas, 
[ como antes hemos anunciado , elevada 
, la versiiicacion y la dramática á ese tono 
;l altivo , gaandioso y sublime, que es el 

r-.ira.'ter distintivo del teatro español. 
Eo el Socu ue Huma, que tiene por ob­
jeto el célebre asalto y toma de esta 
ciudad por el general Borbnn en tiem­
po de Carlos V , bay grandeza en los 
seiiliinieiitus y en la versiricicioo , y son 
milables por su fuerza y energía los 
versos siguieolos:

ha  ( (1 r/jjgrosn vAtnjn,
<>tte h i ln  iMs cun lic io rU ,

cI ji t^o  y pago
\ sB l u c í  '  s J ;ÍT 8  V ir l « ;» h i r U .

Ltvlúha liahg nge lego,
Gk* iBHCalli-i Wm , fmB 

UdciB c'clphrnrrf C jlclrrno 
Y h «udtiixflri <>n i^ivldu cauto.» (4)

Pero la co.meilia , donde campea mas 
ese (inte c.ibal.oresei) y heroico de nues­
tra literatura dramÁlica, es la del/n/u- 
mador , del mismo Juan de 1.a (hie- 
aa , representada por Alonso Cisneros 
en 15.S1. Eliodora, doncella honesta, re­
siste todos las insíniiaciunes de Leucino. 
Este ; viendo inútiles sus esfuerzos, pre­
tende forzarla: ella mata ai cri.ido que 
quiere arrebalarl.i: llega la justicia, y 
Leuciuü la infama diciendo haberla cor­
respondido por eapacio de dos años, pe­
ro quc'amaba verdaderamente á su cria­
do, á quien Eliodora ha dado muerte.

( I : Pájfifit 'Íj T. Inin-» primero del Tesoro t! r l 
Tra lJV  e s p ' i f i o i y  Jcl señor Ucboa. Eüiciua de 
París de I851Í.
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zelosa por haberlo descubierto á su se­
ñor. Venus, Ncmesis , Morfeo, Diana, 
y varios salvages enviados por esta , son 
personages en esta comedia. Condenada 
Eliodura á muerte , Diana deíleude la 
cárcel por medio de dos saWages, hace 
que Leucino se retracte, y sabida la 
verdad , sentencia á pena de fuego á 
Farandon. que había declarado contra 
Eliodora, y á Leucino á ser echado al 
rio Bútis , pena que U Diosa á instancia 
de este conmuta en la de ser enterrado 
vivo. Esli comedia se halla vaciada en 
ese tipo maravilloso y elevado de nues­
tras costumbres, y es muy notable pa­
ra conocer la fuerza del sentimiento del 
honor el diálogo de los padres de Elio- 
dora y Leucino, pidiendo cada uno al 
juez que su hijo sea el condenado, y la 
siguiente esclamacion de ireano , padre 
de la primera.

«Rompft U  T02 <le n i  llorMO «ccato 
Loft siJcrcAS tegíones \ oiga el roondo 
Mi a i t \ ,  y la  crueza , lioy ia lento;
¥  aadie  eatieoJa . <[uc en crueza tunda 
D ar á m i b ija  n iuerle , cual d a r quiero,
K¡ que me íospíra  fa ría  del profeto do:
Que yo qo tenga e l coraran do «cero,
Ni nact d é la s  rtacos y m oataóes,
S i me crio  Dragan , o i tigre fiera.
Hombre aoy, de hom bre (cago las eiUraaaa: 
T ieraam eate coal hom bre n e  lestíoan,
T  llore mis tatígee tan  e&t ranas.
Mas dc&te aeoliniieoto me rep rim o «
Viéndome por mí h ija  en ta i afrenta ,
(¿ae sn m uelle oo aieaU  , y mi honra estiro»; 
¥* asi, aunque m arra  , es causa que no sienta 
Con U te m a ra , qoe debía, su mui^rle,
Viendo ser ella la  que asi me afreo ta  
Ejemplo es este, qne a l  varón mas fuerte,
¥  de mayor consta a ria , pondrá espanto.
Pudo al honor de Ipodam anle U nto  ,

V'irndo SD b ija  do Archeloo forzada , 
Que le d í6  nieserte sin  oÍr su llanto; 
Orcemo en terró  viva su bije amada, 
Porque la rtibó Apolo su porozn , 
Dámlula asi i  su bunur sarrificede : 
Pues si destov ee canU  p a r g randeza , 
Dar i  aa« b ijas m urrte  por su ho n ra , 
D ónela yo á la iuie no es crueza;
Que Bo me ofende menos, dÍ deshonra 
La m ilJofl, que mí h ija  ha  com*'<ido,
Sí la nobleza de quien soy me honra

F. G. DK MüB >n.
o

SEGlî ’DA SlitCjOt\.

L.\ . \3 iS H D  DEL REY.

mSTORIá DEL HEHEO DE I.CIS XIT.

(EoncÍMífoft.  ̂ (2)

CoD efecto , el gran Condé termÍQÚ 
ó pié la revista , diciendo con aquella 
despegada viveza que le hacia adorar del 
soldado:

—lie dado mi caballo al joven La- 
vauguyon que se ba batido bien en Be- 
sanzon y á quien oo hablan recompen­
sado. ¿Lo entendéis, buenas gentes? Se 
llama L.ivauguyon : acordaos de este 
nombre , y sabed que de mí siempre se 
obtiene justicia.

(4) Pagina 2SU dcl p ria tpr tuma <la U  c ita ­
da cotocoioii da Ocb<ia,

(2) Véase e l aúreero aaterio r.
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Una sola tcí en sn vida pensó el rey |l 
en el caballero, y esto porque tuvo ne­
cesidad de él. Eralo preciso enviar á Aix- 
la-Chapelle , un hombre seg'iro y dis­
creto , [tara preparar el tratado de pai 
con la España. Luis XIV quería em­
plear en esta misión uno de sus favori­
tos y propuso á Letclhir de emplear á 
I.auiunó Villeroz; pero el ministro no 
juzgó prudente que amigos de circuns­
tancias llcnarim bien un encargo, que 
para echarse á perder bastaba el cono- 
cimierlo de sus iiumhrcs. A fuerz.i de 
discurrir, S. M. se fijó en Lavauguyun. 
Partió para Alemania, consiguió cuantu 
apetecía , precisamente á causa de su 
mudestia. Causaba admiración en san 
Germán su celo y habilidad. Cierto dia 
que se hablaba de él al levé del rey, el 
príncipe de Conde dijo á este, que si 
quería cederle al caballero haría de él 
sil mano derecha : el rey . que tenia ce­
los del piíncipe, respondió con enfado, 
que ci aprecio que manifestaba su pri­
mo al caballero era una razou mas para 
que lo conservara á su lado. Enseguida 
concedió la embajada de Dinamarca á 
I.avaugujon, quien debió á un arrehalo 
dcl príncipe, lo que no había alcanzado 
por sus buenos servicios.

La época en que el conde de Lavau- 
guyen fué dichuso , nada ofrece de par­
ticular : se condujo como hombre de ta­
lento y los ministros quedaron satisfe- i 
chos de su elección. Como era raro 
entre la nobleza el conocimiento de los 
idiomas, el caballero , que hablaba el 
español, fué trasladado de la embajada 
de Dinamarca á la de España. Perma­
neció en Madrid basta la grande lis

que esta potencia formó con la Francia 
contra el emperador y los holandeses.

A poder ser olvidado un embajador, 
Lavauguyoii lo hubiera sido sin duda 
alguna; pero era imposible dejar aban­
donado á un hombre que h.ibia repre- 
seiitadual rey- Fué nombrado co.asejern 
de Estado; S. M. le dió por sí mismo 
la noticia delante de la córte y le conce­
dió libre entrada en su cuarto, lo que 
era un favor particular. Cierto dia en 
que el rey hacia una promoción de ca­
balleros du tu úrdcii, se acercó á La- 
vaugciyon y le dijo:

—yiié edad lencis?
— \h! señor, contestó el escrupuloso 

caballero, treinta y cuatro años y se ne­
cesitan treinta y cinco.

El rey pasó áo tro , pero volviéndose 
hacia él le dijo :

—Mi querido Lavauguyon, sois de­
masiado hombre de bien : en vuestra 
mano ha estado envejeceros un año mas: 
os tengo en la lista, y pediré una dis­
pensa en vuestro favor.

Lavaugjyun, consejero de estado y 
condecorado con las órdenes dcl rey, 
parecerá elevado al pináculo de la for­
tuna : precisamente desde esta época 
datan tas desgracias que le condujeron 
al sepulcro.

Un hijo dcl primer matrimonio de su 
muger, cumplió la mayor edad y pidió 
cuentas. Conocido el carácter (le nuestro 
héroe no hay para que asegurar que no 
faltaría un maravedí. Sus rentas se re­
dujeron á la cuarta parte , y puso en 
venta el coche, reduciéndose lodo lo 
pasible.

Su miiger le escribió_la siguiente car-
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la.—Amigo mío: voy á cumplir ciocoen* 
la años: á esta edad puede uao dispen* 
sarw de fiestas y de placeres; üadie, 
escepto til , rae echará de menos en 
Versalles. Vivieodo juntos pasaremos 
muchas privaciones. Tú necesitas un co­
che para acnmiiaüar al rey. Permíteme 
que me retire á nuestros cslarlus de 
l.avauguynn, qiiedamlo tú en posesión 
de nuestra escasi renta. Es bien poco, 
pero con economia podrás presentarle 
en la córte. Te conozco dcinasi.i.lü para 
estar convcnciila que nunca pedirás na­
da á S. M. Dios me libre de reconve­
nirte por ello! Si es un defecto, es bien 
lijero y se halla recompensado por mu- 
cbiíimas virtudes. Xo roe he despedido 
de tí, porque fe hubiera» opuesto á mi 
partida y mi resolución es inevitable. 
Todos los años, te espero durniite una 
semana para que la pasemos juntos, y si 
el resto del tiempo eres feliz , yo lo seré 
lamhipii.

Apesar de lodos los esfuerzos de l,a- 
vaiigujon, la condesa permaneció lirroe 
en su propiisito, 6 idzo bien, porque 
apenas le qusdaha para sostenerse. Fue­
ra del dinero, ..avauguyon pvseln todas 
las cualidades de Gran Señor : asistía á  ̂
las diversiones secretas de S. .\1. quien 
le apreciaba por sti amabilidad y clari­
dad de voz. Luis XIV aborrecía á los 
que tenían la voz ronca. Con los dones 
de que le había dolado la naturalezi, 
nuestro caballero hubiera hecho una 
grao fortuna; pero carecía del talento 
de la intriga, y por grandes que fueran 
sus apuros jamás acudía al rey para qne 
le socorriera.

Se jugaba mucho en la corle. El rey

gustaba del juego y animaba con su 
ejemplo y pagando las deudas que con­
traían sus cortesanos por esta razón. 
L.iv.iugiiyon jiigtiba también, pero siem­
pre Contando cou su bolsa , y la fortuna 
no leerá pro(/icia. Para sostener el de­
coro j  rango de su po'icion. tenia que 
hacer gastos mavores de los que le pro • 
diieiau sus reiiUs y empleos , y se viú 
precis.idu a conlroer deuda.s. Agregúese 
i  esto que murió su muger y los bienes 
|)asarou á otro poseedor.

Cuando se presentó en la córte de 
lulo , todos m.auifcslaron su sentimiento, 
val participárselo le decían: es menes­
ter que hable vd.-al rey del estado de 
sus negocios. Contando con el favor de 
S. M. está vd. muy poco adelaiitailo.

El mismo rey le preguntó si le habían 
quedado los. bienes de su miigi-r,

—N'o siiñor , contestó el caballero : con 
ell.i he perdido cuanto poseía.

—A eremos de remediarlo, dijo el rev.
—Il.igalo pronlo V. M., replicó el ca- 

ballerc); porque no será ju 'tn  que un 
humbre hunr:ulo con la amistad de V. i l .  
se vea eii poder de alguaciles.

—Tranquilizaos , le dijo el rey , yo 
atenderé á vuestras necesidades.

Confióse l.avauguvon en esta pala­
bra , y jamas volvió a hablar al rey, y 
este . que como todos los príncipes, 
poseía la indiferencia peculiar k los 
grandes , qne como de lodo disfrutan 
jamás se acuerdan de las privaciones 
agena», se olviiló de la iniimo del que 
llamaba diariamente su amigu.

Al cabo de seis meses, los acreedores 
empozaron á molestar al caballero er. 
términos que se vió obligado á hablar á
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S. M. ; aprovechóse de la eiilraáa que 
tenia en su cuarto, y una mañana, du­
rante el tocador . le di]i):

—Me dispensará V. M. que le im­
portune, habláudule de mis negocios?

—Ildblad, mi querido Lavauguyon.
—Vuestra Mageslad me hahia prome­

tido socorrerme.
—Y tal es mi intención invariable; 

¿dudaríais acaso de ell,i?
—No, señor: y en prueba, ho pedido 

prestado.
—Bien hecho.
—Pero tengo que devolver el dinero, 

y vivir después
—Debeis mucho?
—Treinta mil libras.
—Es una friolera.
—Pero mucho para m í, que no tengo 

con quó pagarlas, y me han hecho per­
der el sueño.

—Conozco vuestra delicadeza y pro­
curaremos que quedéis airoso.

—Menesteres, señor; porque confieso 
á V. M. que perderé el juicio ó me le­
vantaré la lapa de los sesos.

Desgraciadamente mientras Cavaugu- 
yon deeia estas palabras, se pasaba el 
rey la camisa detrás de las cortinas , de 
modo que no oyó las últimas.

- V a  os sacaremos de apuros , di­
jo S. -M.

Entraron algunas otras personas. y 
cesó la conversación. El rey no hubiera 
rallado á su palabra, si aquel mismo día, 
algunas horas después de esta conversa­
ción, DO se hubiera verificado la famosa 
aventura del viage de Marly , donde 
malparió la duquesa de Borgoña. S. M. 
que no podía achacar la culpa á otro

que á si mismo, eslavo de tan mal hu­
mor que no pudo hahlársele durante 
una semana. Los intereses do Lavaugu­
yon so retr.isaron. Durante tres meses 
enteros , se le vio con una paciencia 
increíble, de pié al lado de la cama del 
rey al levantarse y al acostarse , espe­
rando que se acordáran de él. A S. M. 
no le ocurrió una sola vez tener tal re­
cuerdo.

Lavauguyon er.i de carácter amable y 
complaciente. Muy profundas habían de 
ser sus penas para que se le traslucieran 
en el rustro. Mr. Bonlemps que le apre­
ciaba, le oyó un día quejarse de la amis­
tad de los principes.

—Ese sentiinionto, decia Lavaugu­
yon, no existe para las testas coronadas. 
Fuera de los aduladores y las queridas, 
nad.i hay para los reyes , y debe ser 
así, porque la amisl.id no se maniflesU 
verdaderamente sino en la desgracia, y 
ellos no los uspcriraenlan bastante gran­
des para ser abandonados de sus queri­
das y de los aduladores. Los ambiciosos 
les ofrecen un afecto que les basta : los 
ministros comparten sus trabajos : los 
conlldentes interesados tienen siempre 
el oído atento y se disputan sus secre­
tos; un amigo, es un mueble supérQuo 
que se abandona en un rincón y del que 
se cre$ uu tener jamás necesidad.
_Sin embargo , contestó Bontemps,

hay escepriones de esta regia , y vd. es 
una, que cuenta mas que otro alguno 
con la amistad del rey.
_Cierto que S. M. me dispensa un

cariño eslraordinario: ya veieis después 
de mi muerte, cuál es mi Opinión en 
este punto.
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Mientras que sus acreedores le deja- j 
bao en paz, Lavaii:,'uyon llevaba con 
paciencia sus desgracias, pero el temor 
de un escándalo y la injusta deshonra' 
que vá unida á los reveses de la Cor- 
tuna le enardecían ¡a sangre. Siendo d  
mas circunspecto y callada de los bnin- 
bres, se le veia algunas veces gesticular 
solo , cuando creia que no le observa­
ban. Con frecuencia, su ayuda de cá- h 
inara le oía hablar alto en su cuarto .| 
durante la noche , y en tono que se !i 
traslucía la ni.iyor grande exaltación, lil 1 

. desgraciado conocia que se acercaba el j 
mocneiiLu eu que su nnmlire iba á recibir 
una m.mcha, y su delicadeza e n  tan cs- 
tremada que no podía resistir tan fu - i 
nesta crisis. En vez de sosienerse en- | 
Iré si contra los reveses de la fortuna, ' 
los hombres cometen !.i injusticia de , 
agregar una odiosa infamia » la ppbre- I  
za. Cuando alcanzar emos un siglo, en que 
se guarden á los hombres las considera­
ciones que le son debidas apesar de ha­
ber perdido sus bienes? ¿Cuándo se ha 
blará de una persona arruinada con el 
mismo respeto que antes de su desgra­
cia? Nunca : y en los siglos venideros, 
los que como Lavauguyon caigan en el 
mismo abismo, serán tratados como e l' 
lo fué. ¿Pero no participamos nosotros ; 
de este inicuo senlimicnln, conlando la. 
historia de este interesante jiersonage ; 
con una lijereza y descuido ta l, que nu , 
empic.iriamus sin duda , á tratarse del j 
hombre mas rico y poderoso de la córte 
de Luis XIV?

Apesar del esmero coa que procuraba 
ocultar su situación Mr. de Lavauguyon 
creyó reconocer un dia por una circuns­

tancia cstraordinaria , que habian adi­
vinado su secreto. Iba á jugar con fre­
cuencia á las carta.s, en casa de la viuda 
dcl presíilcntc rd lo l cuya sociedad era 
la mas escogida. Una nuche, que juga­
ron liasla muy larde , la presidenta hizo 
una apuesta contra el caballero: era de 
consideración y noadinilió, por lo cual 
Ir llamó cobarde. Iiiiagiiió«tí ei desgra­
ciado conde que se b ibian vaiiilo (le 
aquella broma para echarle en c.ara su 
miseria ; permaneció silencioso y som­
brío hasta que se marcharon lodos los 
ruulertulies. Luego que quedó solo , se 
dirigió á la señura <lc la casa, y le dijo 
Con Lodos los siuTomas de una colora se- 
mrjante á la locura y cuu voz terrible:

—¿Sabe vd.. señora, .i lo que se espo- 
ne burlaudose de mi pobreza? Usted ha 
sorprcudidü mi secreto ; y si fuera us­
ted un hombre, lo sepullaria cu su co­
razón mabiudola por mi mano. Estoy 
arruinado, es cierto, lio sido bastante 
cobarde para no avenlurar al capricho 
de la suerte lo que puede prolongar mi 
existencia algunos dias mas, pero sise 
ríen de mi pobreza , háganlo por detrás 
y nu en mi cara , p irquc no pgdré su - 
frirli), Va se reirán á su placer cuando 
haya sucumbido: hasta entonces, créa­
me vJ., procure vd. guardar silencio, 
porque de lo contrario, no repararé en 
que es vd. muger , y la mataré.

—Dios mío! Mi querido Lavauguyon, 
esi'lamó muy asustada Madama Pellut,

I juro á vd. que ignoraba cual fuese su 
estado. Le he l¡a;iiado á vd. cobarde por 
broma, uu con mala ínlencion. Estoy 
tan sorprendida como aflijid.1 de loque 
acaba vd. de decirme. ¿Puedo serle á
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vri. 6lil? Dispon»» vd. de mí, de lai 
crédito y de mi bolsillo. |

—Gracios. respondió l.ayaugiiyon ar­
rojando llamas por los ojos: yo no pido 
favores con amanaras. Vo no acepto na- 
da, sino do mnu> del rey. '

—Pero... yo soy ami>;a devd...
—Prucbamelo vd. siendo discreta: es­

to es lo único que exijo de vd. Poco , 
me iinpcrU que vd. mienta asejiirán- , 
dome que no lo ba hecho de m.ila in- 
lencion; lo que le repito á vd. por úl­
tima vez es , que si dice un.i 'o h  ¡vihhra 
(te cuanto ha pasado, desgraciada du 
usted. No se hurle vd. de mi estado, ' 
porque me acompañará al sepulcro. ;

Madama Pellol quiso renovar sus pro- ' 
testas; pero el cunde le impiiso silencio 
diciendo :

—B.isla, señora: ya está usted adver­
tida: usted sabrá cómo ha de mane­
jarse.

lil secreto fué guardado con ia ina.s 
exacU escrupulosidad, porque la presi­
denta habla previsto las fatales conse­
cuencias que se seguirían de revelarlo. 
Mr. de Lavauguyon conliuuó frecuen­
tando su casa y jugando como antes 
sin que ninguno conociera el mal esta­
do de sus negocÍLis.

Durante ranchas semanas, conservó 
el conde su semblante melancólico y 
sombrío, cuando de repente cambió de 
conducta. Su alegre rostro y sueltos 
movimientos á manera de los elegantes 
de la época , revelaban una lot.il ausen­
cia de cuidados. Buscaba asiduamente 
los placeres, y hablando desús bienes, 
de compras, de carruages, de caballos 
ó propiedades. Nadie se admiraba , á

cscepcion de Beauvais que conocia .i 
punto n¡o cual era su situaciuD.

Puco tiempo después, en un corredor 
estrecho de palacio, nuestro caballero 
encontró .í Mr. de Couternai , persona 
muy afable y en estrenoo política.

—Por qué rae estorba usted et paso? 
le dijo el conde con tono brusco.

—No es culpa mia, respondió Mr. de 
Couternai, que falte espacio: voy á pe- 
g.irme á la pared.

—Necesito todo el espacio , «replicó 
I..ivaaguyon : vuélvase usted atrás ó de- 
íiéndase.

—''aballero , usted me provoca sin 
motivo.

—No importa: peleemos, porque no 
cederé una pulgada.

—Caballero , yo no me peleo con 
un loro.

l.<ivauguyon tiró de la espada y per­
siguió á Couternai hasta una galería, 
donde se encerró con llave. El rey que 
estaba solo en su despacho . oyendo 
aquel, ruido, iba ya a inform.irse de 
quién le ocasionaba, cuando el conde 
se presentó fuera de s í, y se arrojó'á 
liis pies del rey . que no podia tolerar 
los cscándalú.s ni las sorpresas:

I —Qué teneis? le preguntó con voz con­
movida.

i  —Suplico á V. M. mande que se roe
* prenda y forme causa, porque babicD- 
I dome insultado Mr. de Couternai, be sa­

cado-la espada en vuestra casa, y he 
¡atentado matarlo en ella.

El rey que deseaba deshacerse de 
aquel hombre cuyos ademanes le in­
quietaban, le dijo ron dulzura que se 
retirara, que él se informarla dcl asun-
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to, para saber quién había siilü el agre­
sor. Ambos caballeros fueron cncerra-  ̂
dos en la Bislilla donde permanecieron , 
seis meses, echándose raíiUiamenle la 
culpa de la ocurrencia: y como no ha­
bla testigos fue imposible averiguar la 
íerdad. Al rabo de este liompu los pu­
sieron en libertad , concediéndoles de 
nuevo permiso de presentarse en la 
c^rle.

Apesar de estos acontecimientos nin­
guno reparaba eii el estado de la cabeza 
de Mr. de f-avatigiiyon, apesar de que 
íii trastoruo era patente.

Hay una especio de locur.i contra la 
cual ninguno toma precauciones, y es la 
producida por la persecución de una es­
trella adversa. Kn las desgracias hay gra­
dos que son mas ó menos soportables 
según el temperamento de cada cual; 
pero conlra el encarnizamiento d.d des­
tino no hay razón que baste. A fuerza 
de ver desvanecidas sus esperanzas. La- 
vanguyon se rodeó de ideas quiméricas 
y de injusticias de la realidad. Por una 
singular debilidad de espíritu, se ima- 
giiiú un dia, que eslabau salisfechos sus 
deseos, que el rey le había colmado de 
riquezas: y que en la córte no existía 
una fortuna superior á la suya. Sin em­
bargo la rea'idad se le presentaba co­
medio de la mentira , y en tales rao- 
meiitns, su locura adquiría un carácter 
terrible de desesperación. Algunos ob­
servadores llegaron a sospechar de! m.il 
estado de su cabeza : una estravagancia. 
mayor que las demas acabó de disipar 
todas las dudas.

Paseándose á pié una mañana en las 
alamedas de Versalles, se encontró un

pagedel principe de Conde que llevaba 
un caballo. Se acercó al page coa polí­
tica, elogió la hermosura del animal, y 
añadió que desearía muiitarlo, seguro de 
,uc nu se enfadaria su amo. £1 pago, 

viendo á uii caballero ricamente vestido,
I ciindecoradi) con el gran conlon azul, no 
: puso díliciillad. Mr. de Lavaugiiyoii mun- 
I ló el caliallo y se encajó al trole en 

París, dejando admirado y plantado á mi 
liombro. Sil conde se presenta en U Bas­
tilla , llima al gobernador, y le dice: 
que le prevenga un cuarto porque ha 
tenido la desgracia de disgustar ol rey. 
El gohernadur le declara, que sin una 
urden espresa no puede prender á nadie 
y se arma entre ambos la mas graciosa 
y rara disputa : envian á preguntar á 

I Mr. de Puntchartrain, si quedará ó no 
encerrado el conde. Puntchartrain va á 
ver al rey, le informa del suceso y en­
tonces conoce S. M. quién fué el cul­
pable en el asunto de Cunicrnai.

El barón de B.-auvais , viene á París, 
y consigue á duras penas llevarse á 
Mr. de l-ivaiiguyon en su coche. I.a 
aventura produjo ol mayor escándalo, 

i  Cuando el ronde se presentó de nuevo 
I en la córte, todos buiaii de él. El rey le 

hablaba siempre con boníl id , no le qui­
tó ninguno de Los privilegios que le ha­
bla conccdiilo; pero, jeosa rara! tam­
poco se informó del origen de su en- 
K'rmedad . y anudó para su amigo los 
cordones déla bolsa, donde otros metían 
con frecuencia la mano hasta el codo. 
S. M. temió siü duda hacer gastos por 
un hombre que dentro de puco solo le 
serviría para ocupar una Jaula en el 
hospital. Véase como la desgracia se
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aseirejs k e'ns pantanos, dondí* una vcx 
enlrad.) el pié mas se sumerge uno ;i 
medida que hace mayores esfuerzos para 
salir lie ellos.

P> ro p'le estado no pedia prolongarse 
mucho tiempo. I a pnsiriuii ile Mr. de 
ha^aiiguyi.n en -Vcrsalles era rid.ieul.i, 
porque huían de él como de un endé­
mico. l 'n  domingo á eso de las diez de 
la mañana, eusló sus criados á misa y se 
encerró en su cuarto. No se sabe en que 
empleó las dos huras que permaneció 
encerradb: lo fínico que se cneunlró so­
bre la IUC83 filé una carta diriji.li al 
rey. Al dar las doce en el reloj de Pala­
cio. se oyeron dos píálulelazos. Corrie­
ron al cuarto del conde y echaron ahajo 
la puerta. Mr. de Lavaiiguyon estaba 
tendido en la eatn.i sin moviiiiicato: 
conservaba un pulso muy débil; pero los 
médicos se abstuvieron de hacerle reco- . 
brar la s.nlud. I.;is dos h.ilis le baldan
atravesado el pBpbo do partea pirte

Mr. de lic.iuvais llevó la carta al rey.  ̂
Itccia asi:

Señob: ^

No son quejas las que dirijo á V. .M. 
sino la humilde sóplica de que me per­
done rol íiltiina locura. Nada importa 
que baya perdido una vida que pudiera 
haber empleado útilmente en el servicio 
de V. M. Otros estarán prontos á sacri­
ficarse . pero es necesario que no se 
les abandone como á mí, no sea que se 
quede V. M sin caballeros. I.a pobreza 
es üua consejera peligrosa : conduce á 
tos hombres al punto en que me encuen­
tro y debe V. M. cerrarle las puertas 

u palacio. Durante muchos años la

ha tenido V. M. .i su lado en mi per- 
.«ona. 11.1 comido á la mesa de V. M.; le 
ha hecho compañía y ha confundido su 
triste cara con los placeres y las fies­
tas. Hi penetrado hasta la cabecera de 
li r.ama de V. M. quien no so ha des­
deñado de apretarle la m.mo. No lo 
vuelva á cooseniir V, M. considerando, 
que aun me quedaban veinte años que 
poder consagrar en su servicio, f-a he 
sufrido hasta el ilia que iba á manchar 
min.ifnhrc.' en ti! estremo, he debido 
quitarme la vida por himor, por Vuestra 
Magesta 1. Si Dios «e irrita por mi cri­
men, V. M. intercederá por m í, y en 
otro mundo mejor volvereis á ver á 
vuestro lado al

C o n d e  d e  L í v a c g d y o s .

Luis XIV̂  esperimentó algún remor­
dimiento al leer esta carta; púsose co- 
ior.iilo y arrojó el papel al fuego sin 
hablar una S o la  palabra; pero se man­
tuvo triste hisla las tres de la tarde. El 
afortunado marqués de Dangeau que aun 
no sabia la noticia se inquiotó por la_̂  
tristeza de! rey , y manifestó su senti- 
Diiento en voz bastante alta para que 

' este le oyera.
—Queréis saber lo que tengo, caba- 

' llero t  Pues me afiije l.i muerte del úni­
co Cortesano que me amaba de reras.

' Estoy dcscunleuto con lodos vosotros 
I que me arrancáis sin cesar livores que 
, no merecéis, sin que jamás rae hayais 
i hablado de Mr. de Lavaugiiyon, que era 

demasiado discreto para quejarse, y que 
mas que otro alguno necesitaba mi ayu­
da. Tengo mal humor contra ral mismo, 
porque tan pródigo como soy con los
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ambiciosos , no he abierta utin ves la 
mano para socorrer al amigo hunraijo 
y fiel.

Dichas estas palabras, el rey se mar­
chó á tirar á los pájaros. Felizmente el 
tiempo era hermnsisimo, y la cacería 
fue Un abundante qiic S. M mató vein­
te y seis piezas, lo que le hizo recobrar 
la alegría, volviendo á Palacio del mejor 
humor. Los veinte y cuatro violiucs to­
caron di)r.into la cena lemas nuevos y 
agradables : Madama de Maiiileiioo no 
repreodió á nadie, lo que era un mi­
lagro patente. Se acostaron ledos coo- 
tentos en Yersalles , y se durmieron 
(rauqiiilamente sin acordarse que bahía 
faltado á la fiesta el condo de Lavau- 
guyon.

TEATROS.—1.0 VIVO v to  Pisísno. 
—Los teatros empiezan á «lar señales 
inequívocas de que el inviernu será fe­
cundo en acontccímienlus drnin.vtícus. 
Hasta el día, cl teatro del Principe ha 
inaugurado la temporada ron dos nove­
dades de imporUnri:i. Ha sido la pri­
mera , la repetición del Muíalo, de Mr. 
Roger de Beauvoir, que hollándose ac­
cidentalmente en esta córte, fue obse­
quiado por cl señor Romea con lo re­
presentación de su drama. Como capa 
fióles amantes de las glorias artísticas 
de nuestro país. tenemos U satisfacción 
de haber oído de boca del autor lo sa­
tisfecho que ha quedado de la ejecución 
del drama, deshacerse en elogios, y 
manifestar que en Francia no se ha 
hecho mejor. Esta opinión se ha con­

firmado por diferentes amigos del au­
tor , literatos franceses residentes en 
Madrid, con cuya amistad nos hun- 
ramos.

La segunda, y mas importante, ha 
sido 1.1 representaeimi de Lo vivo y lo 
pintado, conicilia eu tres actos, oii ver­
so y original , debida á la inagolablc 
pluma del señor don Manuel Bretón de 
los Herreros. Un plan sencillo, pero en­
cadenado con destreza y desenvuelto ron 
maestría: caracteres óripioales v bien 
sostenidos, dialogo fácil, Huido, p'icanle, 
escenas de sumo interés y del carácter 
mas cómico , abstracción absoluta de 
alusiones políticas y de circunstancias, 
forman de Lo viro y lo pintado, una 
de las mas lindas y duraderas composi­
ciones dcl señor Bretón

Ha querido imprimir en su comedia 
el sello de las de nuestro antiguo teatro, 
pero descartándola de las iiiverosimili- 
ludes y lances embrollados que destru­
yen cl efecto y eaii'an á veces al es|icc- 
tador, y oo solo lu llenado cumplcla- 
meute su objeto, sino que armoiiizaniio 
gran parle de las leyes aristotélicas con 
las creai iones de la (aiitasia, (iemuestra 
prácticamente b  heniiaiidaJ que esislc 
entre todos los géneros cuando son ma­
nejados con talento y gr.acia.

A periDilirnuslo l.i estoiision de nues­
tras colufoiias copiariaiDos algunos s e r -  
si>s que |ior lo lindos, fluidos , armo­
niosos y novedad en los conceptos que 
encierran , merecen una p irtieular ineii- 
cioii; pero  ya que los estrcchus limites 
do nuestro peruidico nos lo impiilan, 
cuntribuiremos con nuestro  débil aplau- 

!l so á ceñir en las sienes del señor Bre- 
,| ton la merecida corona quo el público 
■\ de Madrid le concedió Itamandclc á b  
I escena.

B IR E C rO R T  EDITOR.
Fni-vcisco D E  ['. M e l l a d o ,

Ayuntamiento de Madrid




